Lectio Divina · El encuentro que transforma la vida
Lectio Divina
Martes 17 de noviembre de 2026
«El Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que se había perdido.»
Martes de la XXXIII semana del Tiempo ordinario
Lucas 19, 1-10
LECTIO (LECTURA)
El pasaje de Lucas 19,1-10 nos presenta el encuentro de Jesús con Zaqueo en Jericó, un episodio central en la narrativa lucana que ilustra la misión salvífica de Jesús. Jericó, ciudad rica y comercial, era un lugar propicio para la actividad de los publicanos, recaudadores de impuestos que a menudo se enriquecían a costa de sus compatriotas y eran considerados pecadores públicos. Zaqueo no solo era publicano, sino "jefe de publicanos" y "rico", lo que acentuaba su condición de marginado social y religioso.
El texto subraya la iniciativa de Zaqueo por ver a Jesús, a pesar de su baja estatura y la multitud que se lo impedía. Su acción de subirse a un sicomoro no es meramente curiosidad, sino un deseo profundo de encuentro, una búsqueda que supera obstáculos. La respuesta de Jesús es inmediata y sorprendente: "Zaqueo, bájate pronto, porque hoy tengo que hospedarme en tu casa". Jesús no espera ser invitado, sino que toma la iniciativa, revelando su conocimiento de Zaqueo y su deseo de entrar en su vida. Esta invitación a la hospitalidad es una manifestación clara de la gracia divina, que se anticipa a la petición humana. La reacción de la multitud, "Ha entrado a hospedarse en casa de un pecador", resalta el escándalo que provoca la misericordia de Jesús en aquellos que se consideran justos, un tema recurrente en Lucas.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
Este encuentro de Jesús con Zaqueo nos invita a reflexionar sobre la radicalidad del amor de Dios y su capacidad transformadora. Zaqueo, a pesar de su posición social y riqueza, experimentaba una carencia interior que lo impulsaba a buscar a Jesús. Su acto de subir al árbol, aunque aparentemente trivial, es un signo de su deseo de superar las barreras que lo separaban de la verdad y de la gracia. El Señor, que "conoce tus obras" (Apocalipsis 3,1), ve más allá de las apariencias y del juicio de la multitud, percibiendo la sed de salvación en el corazón de Zaqueo.
La invitación de Jesús a Zaqueo, "hoy tengo que hospedarme en tu casa", es una llamada personal a la conversión. No es una exigencia, sino una oferta de comunión. La respuesta de Zaqueo es inmediata y generosa, manifestada en su decisión de restituir el cuádruple de lo defraudado y dar la mitad de sus bienes a los pobres. Esta es la "conducta perfecta" que Dios espera (Apocalipsis 3,2). Su conversión no es solo un cambio de actitud, sino una transformación profunda que se traduce en obras concretas de justicia y caridad, como la que nos recuerda el Salmo 14: "el que procede honradamente, practica la justicia y tiene intenciones leales" (Salmo 14,2). El encuentro con Cristo nos mueve a la acción, a "reavivar lo que queda" (Apocalipsis 3,2) y a ser "calientes" en la fe, no "tibios" (Apocalipsis 3,15-16).
ORATIO (ORACIÓN)
Señor Jesús, tú que entraste en Jericó y te detuviste ante la curiosidad de Zaqueo, te pido que también hoy levantes tus ojos hacia mí. Conoces mi nombre y mi historia, mis búsquedas y mis fragilidades. Como Zaqueo, a veces me siento pequeño o excluido por las multitudes de mis propias preocupaciones o los juicios ajenos. Ayúdame a subir al árbol de la fe, a buscarte con insistencia, a superar los obstáculos que me impiden verte con claridad. Toca mi puerta, Señor, como prometiste: "Mira que estoy aquí, tocando la puerta; si alguno escucha mi voz y me abre, entraré a su casa y cenaremos juntos" (Apocalipsis 3,20). Que tu presencia en mi vida transforme mi corazón, me impulse a la generosidad y a la justicia, y me haga digno de tu salvación. Que mi respuesta sea siempre de alegría y de servicio, para que hoy, también en mi casa, llegue tu salvación.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Permanece en silencio, sintiendo la mirada amorosa de Jesús sobre ti, como la que dirigió a Zaqueo. Deja que su invitación resuene en tu corazón: "hoy tengo que hospedarme en tu casa". Descansa en la certeza de que el Señor viene a buscarte y a salvarte, y que su presencia es capaz de transformar toda tu vida. "El que tenga oídos, que oiga lo que el Espíritu dice a las comunidades cristianas" (Apocalipsis 3,22).
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy me esforzaré por identificar una situación en la que pueda mostrar generosidad o restituir alguna injusticia, grande o pequeña, siguiendo el ejemplo de Zaqueo.
